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MÉXICO Y LA PESCA
La pesca es esencial para las comunidades costeras, en especial en los países 

en desarrollo donde representa la principal fuente de proteína, ingresos y 
empleo, y donde también la creciente sobreexplotación de los recursos marinos 

ha tenido consecuencias ecológicas, sociales y económicas desfavorables.1



2

La pesca desmedida ha ocasionado la disminución drás-
tica en los volúmenes de captura y la extinción local de 
poblaciones, y ha obstaculizado la recuperación natural 
de las especies. Como medida para contrarrestar esta 
situación los países emplean diferentes herramientas 
para regular las pesquerías y asegurar que los recursos 
sean utilizados de manera sostenible y responsable.2

En México, la regulación, fomento y administración 
de los recursos pesqueros le corresponden a la Secre-
taría de Agricultura y Desarrollo Rural (sader), por con-
ducto de la Comisión Nacional de Acuacultura y Pesca 
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(conapesca).3 Entre los diferentes instrumentos legales 
con los que conapesca administra las pesquerías están 
la Ley General de Pesca y Acuacultura Sustentables, 
Normas Oficiales Mexicanas, Programas de Ordena-
miento, Planes de Manejo Pesquero y Carta Nacional 
Pesquera. Actualmente estos instrumentos integran 11 
herramientas con las cuales se manejan los diferentes 
recursos pesqueros de nuestro país. La recopilación y 
descripción de las herramientas de manejo que sigue a 
continuación se realizó con base en las categorías suge-
ridas por Cochrane2 y Singh Renton y McIvor.4 

MÉXICO Y LA PESCA:
conociendo las herramientas de manejo 
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Herramientas que otorgan 
derechos de uso. 
Permisos: tiempo de 
vigencia de dos hasta 
cinco años y se conceden 
a pesquerías específicas o 
multiespecíficas. 
Concesiones: vigencia 
hasta por 20 años para la 
pesca comercial.

HERRAMIENTAS 
QUE OTORGAN DERECHOS DE USO
Éstas incluyen la regulación del acceso, ya sea el nú-
mero de participantes, el área de pesca específica o 
los límites en el volumen del recurso a explotar. Estos 
derechos son asignados por conapesca, que además 
de otorgar los beneficios de acceso, conlleva la res-
ponsabilidad de realizar la actividad de manera res-
ponsable.5, 6 

Permisos
Son los documentos que autorizan a personas físicas 
(particulares) o morales (sociedades cooperativas) a 
realizar actividades de extracción de especies cuyo me-
dio de vida total, parcial o temporal sea el agua, con el 
propósito de obtener beneficios económicos.3 

Concesiones
Se refiere a las áreas exclusivas para llevar a cabo la 
pesca comercial o la acuacultura, durante un periodo de-

terminado en función de los resultados que prevean los 
estudios técnicos, económicos y sociales que presente 
el solicitante, y del tipo de actividades a realizar.3 

Así, los permisos y concesiones son instrumentos 
que definen el aprovechamiento de los recursos pes-
queros. Su establecimiento busca evitar, por medio de la 
implementación de derechos de propiedad, los conflictos 
que entre los particulares podrían suscitarse si tuvieran 
la posibilidad de explotar libremente los recursos natura-
les de uso común.7 

Cuotas
La cuota es el límite de captura fijado para una pesque-
ría o especie y se expresa en toneladas de peso vivo o 
número de ejemplares.8 Pueden definirse para la pes-
quería (cuota total), de manera individual por titular de 
pesca (personas físicas o morales) o por embarcación 
(cuotas individuales). Esta herramienta comenzó a apli-
carse como medida regulatoria para limitar la producción 
y controlar de manera indirecta el esfuerzo pesquero.9, 10 
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HERRAMIENTAS 
CON RESTRICCIONES ESPACIO-TEMPORALES
Estos mecanismos buscan un esquema para con-
trolar el modo en que se efectúa la pesca en áreas 
y tiempos específicos. Su objetivo principal es evitar 
la sobreexplotación y proteger en algunos casos esta-
dios importantes del ciclo de vida de algunas especies 
(como las vedas temporales), así como los hábitats y 
ecosistemas.2

Veda
Este instrumento prohíbe llevar a cabo la pesca en un 
periodo o zona específica, a fin de proteger las etapas 
de reproducción y reclutamiento de una especie.3 Las 
vedas se dividen en dos categorías:

• Veda total o permanente: durante ella no se 
puede aprovechar el recurso en todo el año, de 
forma indefinida. 

• Veda temporal: se establece por un periodo de-
finido, el cual se repite anualmente. 

Zonas de refugio pesquero
Son áreas perfectamente delimitadas, donde la restric-
ción de la pesca contribuye al desarrollo de recursos 

pesqueros, con lo cual se promueve la protección del 
ambiente. Con el paso del tiempo estos refugios se 
convierten en sitios fuente que abastecen las zonas cir-
cundantes de larvas, juveniles y adultos.3 Son cuatro los 
tipos de refugios pesqueros:

• Total permanente: se prohíbe todo tipo de activi-
dades de pesca de manera indefinida. 

• Total temporal: se prohíben las actividades de 
pesca por un periodo definido. 

• Parcial permanente: se pueden realizar activi-
dades siempre y cuando se respete el método 
y arte de pesca. 

• Parcial temporal: se pueden llevar a cabo ac-
tividades pesqueras por un periodo definido 
siempre y cuando se respete el método y arte 
de pesca establecido.

Zonas de restricción de artes de pesca
Como fin, este instrumento busca proteger el hábitat y 
las especies asociadas a él.4 En estas zonas se ha res-
tringido el uso de artes de pesca específicos, debido a 
las características del hábitat, a las especies que en él 
se distribuyen o al impacto del arte de pesca sobre el 
ecosistema.

Herramientas que otorgan 
derechos de uso. 

Cuotas: límite de captura, 
pueden asignarse por 

pesquería o individual, y de 
manera anual o temporal.
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Zonas de restricción 
de artes de pesca: se 
prohíbe el uso de ciertas 
artes de pesca según las 
propiedades del hábitat y 
distribución de especies 
características en la zona.

Herramientas 
con restricciones 
espacio-temporales. 
Ejemplos de veda en 
México. 

Tipos de zonas de 
refugios pesqueros.

Las herramientas 
de manejo 
pesquero son 
instrumentos que 
permiten recuperar 
o mantener las 
poblaciones de las 
especies que son 
aprovechadas.
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HERRAMIENTAS 
QUE REGULAN ESTRATEGIAS DE EXPLOTACIÓN
Son aquellas que determinan cómo se llevará a cabo el 
aprovechamiento de los recursos con el propósito de prote-
ger estadios vulnerables de las especies, o bien, mantener 
la estructura de tallas de las poblaciones aprovechadas.

Talla mínima de captura
Busca evitar la captura de juveniles, que son aquellos 
organismos inmaduros que no se han reproducido por 
lo menos una vez. Con el tiempo se espera que crezcan 

HERRAMIENTAS 
QUE RESTRINGEN MÉTODOS Y ARTES DE PESCA
En la pesca, la selectividad del arte es uno de los obje-
tivos máximos a alcanzar. Esta herramienta contempla 
las restricciones al tipo, características y funcionamiento 
con el propósito de que los métodos y artes de pesca 
seleccionen las tallas y especies deseadas (especie ob-
jetivo) para disminuir la captura de especies o tallas no 
deseadas, así como el impacto en hábitats críticos, y, en 
muchos casos, evitar la introducción de nueva tecnolo-
gía.2 Por ello, la regulación de los tipos de artes de pesca 
tiene como finalidad reducir la mortalidad por pesca, por 
medio de su restricción o modificación.

Restricciones de métodos de pesca
Controla el esfuerzo pesquero mediante la limitación en 
el método o procedimiento de pesca; por ejemplo, la pro-
hibición de buceo autónomo en algunas pesquerías de 
especies bentónicas, el uso de motores o tipo de embar-
cación, entre otros aspectos.

Restricción de artes de pesca
Controla el número y tamaño de anzuelos, dimensiones 
de las redes y luz de malla (abertura). 

Mejoras en la selectividad de 
artes de pesca para su uso
Esto se consigue con el empleo de ciertos dispositivos 
en el arte de pesca (rodillos, excluidores) con el fin de 
disminuir la captura de especies no deseadas y que no 
son de importancia comercial. En la pesca de arrastre, 
por ejemplo, se puede reducir la captura de peces pe-
queños si se aumenta la luz de la malla y/o usando dis-
positivos excluidores como rejillas de selección o paños 
de malla grande que permitan a las tortugas o peces 
más pequeños poder escapar. 

Conclusiones
Las herramientas de manejo pesquero son diversos ins-
trumentos que permiten regular las actividades pesqueras 
en los ámbitos nacional, regional y local. Es importante 
reconocer que deben diseñarse e implementarse de una 
manera participativa, holística, adaptativa, multidisciplina-
ria, incluyendo el conocimiento tradicional, con base en la 
mejor información científica disponible y, sobre todo, con 
un enfoque que garantice el cuidado de la especie objeti-
vo, pero también del ecosistema y especies asociadas. El 
conocimiento de estas herramientas no es una responsa-
bilidad que recaiga sólo en pescadores, sino también en 

Herramientas que regulan 
estrategias de explotación. 
Talla mínima de captura de 
Curvina golfina (Cynoscion 

othonopterus) y talla 
máxima reportada.

y aumenten su capacidad reproductiva y eventualmente 
la cantidad de organismos disponibles para la pesca.2

Talla máxima de captura
Especifica la talla máxima a la que se debe extraer una 
especie, a fin de mantener el número de organismos de 
tallas grandes y con mayor capacidad reproductiva; ya 
que conforme aumenta la talla, éstos adquieren un ma-
yor potencial reproductivo. Esta particularidad cobra 
mayor relevancia en especies que tienen crecimiento muy 
lento, como los meros y los tiburones.2
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compradores y consumidores si queremos aumentar la 
conciencia y la corresponsabilidad para asegurar la pesca 
y la salud de nuestros ecosistemas a largo plazo. Final-
mente, evaluar la efectividad de estas herramientas es 
una obligación compartida entre gobiernos, productores, 
académicos y la sociedad civil.
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Herramientas que 
restringen métodos y artes 
de pesca. 
Restricción de métodos 
de pesca: prohibición 
de buceo autónomo en 
algunas pesquerías de 
especies bentónicas, en 
este caso de pulpo. 

Restricción de artes de 
pesca: uso de tamaño de 
malla adecuado para la 
especie objetivo.

Mejoras en la 
selectividad de artes 
de pesca para su uso: 
la trampa de langosta 
integra dispositivos de 
escape para especies no 
deseadas y organismos 
juveniles.
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Hembra y macho de 
Orius insidiosus sobre la 

hoja de una planta.
Foto: © Lucia Carrillo

Ninfa de Montandoniola 
atacando larvas de 

Gynaikothrips.
Foto: © Wilmar de la Rosa

La palabra chinche se usa de manera genérica para 
designar a un grupo de insectos muy diverso de miles 
de especies dentro del orden Hemiptera. Es posible 
que la mayoría de la gente esté más familiarizada con 
los grupos de especies comúnmente conocidos como 
“chinches de cama”, “chinches besuconas”, “chinches 
de agua”, “chinches verdes”, “chinches cafés”, “chinches 
arlequines”, etc. Quizá muy pocos hayan escuchado ha-
blar de las “chinches piratas”, un grupo de insectos muy 

comunes en huertos y campos agrícolas, reconocidos 
por sus asombrosos hábitos depredadores sobre otros 
insectos y ácaros.

Las chinches piratas miden de 1 a 5 mm de longitud 
en el estado adulto. Son de cuerpo ovalado y aplanado, 
de color negro o marrón y con prominentes ojos rojos. 
Las ninfas son más pequeñas y presentan una colora-
ción que puede ser amarilla, naranja o café, dependiendo 
de la especie de chinche que se trate y su alimentación. 
Estos insectos pertenecen a la familia Anthocoridae, 
cuya distribución es mundial y está constituida por apro-
ximadamente 500 especies. Su nombre común (pirata) 
no denota que tengan algún rasgo particular en los ojos, 
sino más bien a los patrones de coloración sombreada 
en sus alas, que les dan una apariencia de manchas de 
colores claros y oscuros.

Alimentación y reproducción 
Las chinches piratas se encuentran comúnmente en las 
flores de las plantas. Sobre estas estructuras existe una 
gran diversidad de insectos y ácaros diminutos, que se 
alimentan del néctar y polen. Estos pequeños artrópo-
dos se convierten en la principal fuente de alimento de 
las chinches. Si se observan con cuidado, los adultos 
por lo general están llenos de polen y son muy activos, 
volando de las plantas al menor disturbio. Con un poco 
de sigilo y suerte, se les podría ver en acción, depre-
dando. El mundo natural está lleno de peligros mortales 
incluso para los depredadores, y las flores de las plantas 
también sirven como refugio a las chinches, para eludir 
a sus propios depredadores, tales como aves, lagartijas, 
insectos de mayor tamaño y hasta individuos de la mis-
ma especie que ejercen canibalismo.

LUCIA CARRILLO-ARÁMBULA1 Y FRANCISCO INFANTE1

aliados importantes contra las plagas agrícolas
CHINCHES PIRATAS: 
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Muchas especies de chinches piratas, por lo general, 
ponen los huevos individualmente (un huevo en cada 
postura) en el interior de los tejidos suaves de las plan-
tas, como son las flores o brotes vegetativos tiernos. Este 
lugar les brinda protección y humedad durante la incuba-
ción, que dura varios días. Después de la eclosión, las 
ninfas forrajean en el mismo lugar que los adultos, es de-
cir, sobre las flores. Éstas presentan una morfología muy 
similar al adulto, y son fáciles de reconocer porque, a dife-
rencia de los adultos, son más pequeñas y no tienen alas 
desarrolladas. El estado de ninfa pasa por cinco instares, 
cuya duración es de varias semanas, dependiendo de la 
especie de chinche y la temperatura prevaleciente. Duran-
te este periodo pueden consumir varias decenas de pre-
sas antes de alcanzar el estado adulto. Algo sorprendente 
de las chinches piratas es su capacidad de adaptación 
al ambiente. En periodos difíciles, principalmente cuando 
escasean las presas, pueden alimentarse únicamente de 
polen o de fluidos de las plantas hospederas por un lar-
go tiempo. Incluso, algunas especies logran desarrollarse 
hasta convertirse en adultos sólo consumiendo una dieta 
vegetal. Cabe destacar que esta alimentación no causa 
ningún daño a las plantas. 

Las chinches piratas y el sexo no convencional 
El cortejo sexual en los insectos está cargado de un ar-
senal de estrategias por parte de los machos, con el fin 
de “convencer” a las hembras para que copulen. Ellos 
necesitan demostrarles que son los más aptos para re-
producirse y tener descendencia. Dependiendo de la 
especie, emplean diversas estrategias de cortejo, tales 
como el uso de feromonas sexuales, bioluminiscencia, 
coloraciones llamativas, sonidos y vibraciones, obsequios 
de comida, muestras de fortaleza y fiereza al pelearse con 
otros machos, entre otras. Sin embargo, en el caso de las 
chinches piratas, pareciera que no son muy amantes del 
romanticismo. La cópula en muchas especies se lleva a 
cabo mediante una muy peculiar forma de reproducirse, 
llamada inseminación traumática, que consiste en que el 
macho se monta sobre la hembra y la sujeta fuertemente 
con sus patas delanteras. Simultáneamente, el edeago o 
pene comienza a alargarse y el abdomen adquiere una 
flexibilidad impresionante, curvándose para penetrar en 
apariencia la vagina. Sin embargo, en vez de introducir-
se a ésta, el macho perfora el abdomen de la hembra y 
deposita su carga espermática en el hemocele o sistema 
circulatorio. Esta perforación se lleva a cabo en virtud de 
que su pene es extremadamente puntiagudo y en forma 
de anzuelo. El esperma viaja entonces a través del sis-
tema circulatorio y llega al aparato reproductor para fe-
cundar los óvulos. Aunque esta forma de reproducción 
pudiera parecer extraña, es común en muchas especies 
de chinches y también se presenta en insectos del orden 
Strepsiptera, Diptera, e incluso algunas arañas.

Se ha visto que este tipo de reproducción ha pasado 
por diversas evoluciones adaptativas en las chinches pi-
ratas. Las hembras que pertenecen a los géneros Antho-
coris y Orius presentan estructuras especializadas (cavi-
dades) en la región ventral abdominal para darle pistas 
al macho del sitio indicado donde debe realizar la perfo-
ración. Esto asegura que después de la eyaculación, el 
semen sea transportado por conductos enlazados con 
el sistema reproductor, para así lograr la fertilización de 
los huevos. Por este motivo, algunos entomólogos deno-
minan a estas estructuras extragenitalias. Sin embargo, 
aún existen especies menos evolucionadas, como las 
chinches de cama, en las que el macho necesita perfo-
rar al menos un par de veces el abdomen con el fin de 
encontrar la zona para introducir su esperma. Esto pue-
de conducir a la hembra a sufrir enfermedades debido a 
infecciones bacterianas en las heridas causadas que, en 
casos severos, pueden ocasionar la muerte. 

Adultos de Orius 
insidiosus copulando.
Foto: © Lucia Carrillo

Región abdominal de 
Anthocoris sp. donde se 
ubica la extragenitalia.
Foto: © Roxana Bautista
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El enemigo de mi enemigo es mi amigo 
La siembra o cultivo de una sola especie vegetal en 
grandes extensiones de terreno es una de las razones 
por las que proliferan los insectos plaga, pues la abun-
dancia de alimento hace que, con el paso del tiempo, la 
población plaga crezca exponencialmente, en menosca-
bo de la agricultura, que sufre grandes pérdidas. Algu-
nos ejemplos de este tipo de plagas son los pulgones, 
trips, chicharritas, moscas blancas, escamas y diabróti-
cas. Además, la mayoría de estos insectos no sólo cau-
san un daño directo al alimentarse de los cultivos, sino 
que también fungen como vectores de enfermedades 
de las plantas causadas por hongos, virus o bacterias. 
Afortunadamente, el control biológico de insectos plaga, 
es decir, el empleo de enemigos naturales como méto-
do de control, es cada vez más utilizado para disminuir 
la aplicación de insecticidas sintéticos que perjudican 
tanto al ser humano como al ambiente. Varias especies 
de chinches piratas son reconocidas como agentes im-
portantes de un control biológico, debido a su potencial 
como depredadores de una larga lista de insectos plaga. 

Entre las chinches piratas más utilizadas y con ex-
celentes resultados como reguladores de organismos 
nocivos en la agricultura se encuentran varias especies 
del género Acompocoris, Anthocoris, Montandoniola, 
Orius y Paratriphleps. Estas especies han sido utilizadas 

Orius insidiosus 
en Melampodium 

divaricatum.
Foto: © Eduardo Chamé

en cultivos como pepino, pimiento morrón, fresa, frijol, 
manzano, tomate, maíz, sandía, girasol, mango, naran-
jo, algodón, remolacha, crisantemo, melón, entre otros. 
Las presas más comunes de estos depredadores son los 
trips, pulgones, ácaros, cochinillas, huevos de lepidópte-
ros, colémbolos, moscas blancas y otros pequeños ar-
trópodos presentes en una amplia variedad de hábitats 
como bosques, cultivos de hortalizas, cultivos de inver-
nadero, e incluso plantas ornamentales. 

Los adultos y ninfas de las chinches piratas pueden 
alimentarse de huevos, larvas y adultos de insectos u 
otros artrópodos de cuerpo blando, ya que cuentan con 
un aparato bucal en forma de pico, capaz de penetrar 
el cuerpo de sus víctimas. Una vez que la chinche per-
fora el cuerpo, inyecta enzimas digestivas altamente 
potentes que “licuan” el interior de la víctima a fin de 
convertirla en sustancia líquida fácilmente digerible para 
estos pequeños cazadores. Según algunos científicos, 
este sistema de alimentación es uno de los mejores que 
existen en la naturaleza, debido a que permite extraer y 
aprovechar hasta un 95% de los contenidos corporales. 

Al ser las chinches depredadores generalistas pue-
den consumir distintos tipos de presas bajo un mismo 
escenario. Por ejemplo, se sabe que una hembra de 
Orius tristicolor en un ambiente donde tiene a disposi-
ción dos tipos de presas, puede llegar a comer entre 
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13 larvas de trips y 18 ácaros adultos por día, mientras 
que Montandoniola confusa en un periodo de 48 horas 
consume en promedio 74 huevos y 2 larvas de trips. La 
chinche Anthocoris nemoralis es capaz de depredar 20 
larvas pequeñas por día del gusano elotero, Helicoverpa 
zea. La chinche Orius insidiosus logra depredar hasta 
35 trips adultos en un solo día, aun cuando muestra 
preferencia por consumir las larvas. En Estados Unidos, 
O. insidiosus representa al menos un 55% del total de 
depredadores presentes en cultivos de soya, y destaca 
por su impresionante capacidad depredadora sobre di-
versas especies de trips. En países como España, Bél-
gica, Francia, Brasil, Estados Unidos, Turquía, Israel y 
Argentina se han realizado liberaciones de esta chinche 
en cultivos de invernadero, y se han obtenido efectos 
satisfactorios sobre la regulación de trips del género 
Frankliniella, ya que logran mantener a las poblaciones 
por debajo del nivel de daño económico. Las chinches 
piratas, al igual que otros enemigos naturales, incremen-
tan su depredación, hasta cierto límite, a medida que au-
menta el número de presas disponibles en el ambiente. 

Sin duda, las chinches piratas desempeñan un papel 
relevante como agentes de control biológico de insec-
tos plaga en los agroecosistemas. Resulta, por lo tanto, 
de suma importancia tratar de conservarlas de manera 
natural, promoviendo los métodos ecológicos de control 
de plagas. Las poblaciones de chinches piratas serán 
más abundantes en aquellos agroecosistemas donde se 
haga un uso mínimo de insecticidas sintéticos, con los 
consecuentes beneficios para la salud ambiental y los 
productos agrícolas cosechados.
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El parasitismo por plantas
La plantas parásitas (1% de las plantas con flores) va-
rían de acuerdo con su dependencia al hospedero. Los 
muérdagos (1 300-2 000 especies) requieren de uno 
para completar su ciclo de vida (parásitos obligados) y 
se adhieren a sus raíces o ramas para sustraer agua y 
nutrientes. En algunas especies se ha perdido la fotosín-
tesis (holoparásitas), mientras que en otras no (hemipa-
rásitas). Aunque todos los muérdagos (Orden Santala-
les) comparten la misma forma de crecimiento, conocido 
como hemiparasitismo obligado, por el cual obtienen 
agua y nutrientes del árbol hospedero a través de una 
conexión vascular especializada llamada haustorio, éste 
evolucionó independientemente en Santalales y, por lo 
tanto, no comparten un ancestro común. Por ello, el tér-
mino muérdagos se refiere a un grupo funcional, como 
el de los manglares.1-3

El género Psittacanthus, distribuido desde Baja Ca-
lifornia, Sonora y Tamaulipas en México hasta el norte 
de Argentina, es el más diverso dentro de la familia Lo-
ranthaceae (120 especies).4 Se distingue por sus haus-
torios enormes, flores largas de colores cercanos al rojo 
que son polinizadas por colibríes y algunos por abejorros 
y murciélagos,5 y por sus frutos grandes cuya única se-

LOS MUÉRDAGOS

JUAN FRANCISCO ORNELAS1

milla es dispersada por aves frugívoras.6  En México se 
distribuyen 11 especies (ver cuadro), y aunque algunas 
son patógenos dañinos, el impacto económico sobre 
las plantaciones forestales no es muy alto si se toma en 
cuenta que su papel es clave en la estructura y función 
de los ecosistemas.2, 7 Más de 50 géneros de plantas con 
flores y coníferas han sido reportados como hospederos 
de Psittacanthus en México.8 Aunque algunas especies 
son especialistas, la mayoría infecta a varias especies 
de hospedero a lo largo de su distribución;4  por ejemplo, 
P. schiedeanus es capaz de hacerlo a más de 20 espe-
cies de árboles hospederos nativos e introducidos, y en 
el centro de Veracruz la infección más severa ocurre en 
Liquidambar styraciflua (Altingiaceae).8 Mediante expe-
rimentos de infección cruzada, sabemos que P. schie-
deanus persiste más en árboles de Liquidambar que en 
árboles de otras especies de hospederos (especificidad 
de hospedero a nivel local).8 La prevalencia y la diná-
mica de la infección por Psittacanthus, como en otras 
especies en Loranthaceae, dependen de la distribución 
y disponibilidad de hospederos, la conducta de los dis-
persores de semillas, la modificación del paisaje por la 
agricultura y fragmentación del bosque, y los efectos de 
borde que éstas generan.8-11

Psittacanthus en México: 
ecología, evolución, manejo y conservación
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Modelos de especiación
Los muérdagos representan un sistema ideal para exa-
minar el papel evolutivo de las interacciones y conocer la 
razón por la cual muchas especies tienen un rango am-
plio de distribución y de hospederos.12 Además, la mayo-
ría depende de vectores (que ayudan a la polinización y 
dispersión de semillas) para asegurar su llegada sobre 
los hospederos e incorporación de nuevos individuos a la 
población, lo cual da como resultado interacciones direc-
tas entre plantas parásitas con sus hospederos y vecto-
res, e interacciones indirectas entre todos.13 Su ciclo de 
vida inicia cuando sus frutos son consumidos por las 
aves. Dependiendo de éstas, las semillas son regurgita-
das o transitan por el tracto digestivo (20 a 30 minutos) en 
caso de haber ingerido el fruto para luego defecarlas y, 
en el mejor de los casos, caer la excreta en una rama del 
hospedero (10 a 15 cm), al cual se adhieren con un “pe-
gamento natural” (viscina). Casi inmediatamente germi-
nan para penetrar la corteza de la rama, con la cual es-
tablecen un tejido de contacto y forman el haustorio, en 
su mayor parte de tejido esponjoso (parénquima).6, 8, 14 

Aunque realizan fotosíntesis, las alteraciones anatómi-
cas y modificaciones de los tejidos conductores (xilema y 
floema) del haustorio permiten el tránsito de agua hacia 
el muérdago y posiblemente el intercambio de señales 
moleculares y sustancias como hormonas que, depen-
diendo de su concentración, modifican los tejidos vascu-
lares del hospedero y del muérdago en el haustorio para 
facilitar el intercambio de agua, minerales y solutos di-
sueltos en la savia del xilema incluyendo azúcares.14 Dos 
o tres semanas después de la germinación, las plántulas 
se adhieren al tronco y, si fueron depositadas en una 
rama adecuada, en un mes se establecen definitivamen-
te.8 Durante las primeras diez semanas de vida, se pre-
senta una gran mortalidad de plántulas ya que son con-
sumidas por herbívoros, o mueren si no están en la rama 
de un hospedero compatible o por no tener las condicio-
nes ambientales adecuadas, entre ellas la cantidad de 
luz. Si sobreviven al cabo de 40 semanas de haber ger-
minado, las plántulas alcanzan su madurez sexual en 
uno o dos años, y al florecer año con año el polen de sus 
flores será dispersado entre éstas por colibríes u otros 
vectores para entrecruzarse. Una vez fecundado el óvu-
lo, el desarrollo del fruto inicia y en un par de meses com-
pletan su maduración y estarán listos para ser consumi-
dos e iniciar un nuevo ciclo de vida.5-6, 8

Las condiciones ambientales que el hospedero ofre-
ce y su calidad representan el ambiente al que las plán-
tulas de muérdago se enfrentan. Éstas producen patro-
nes de ocurrencia y sólo se establecen y sobreviven 
cuando los hospederos son de alta calidad.15 Sin embar-
go, existe cierto grado de especificidad y especialización 

Muérdagos Psittacanthus 
en México.

Foto: © Juan Francisco Ornelas

Foto: © Eduardo Ruiz Sánchez

Foto: © Eduardo Ruiz Sánchez

Foto: © Philip J. Brewster
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de hospedero; los muérdagos logran establecerse y so-
brevivir en los hospederos más frecuentes y de mayor 
compatibilidad por la estructura de su madera o recursos 
que ofrecen.6, 8, 12, 14, 15 Por ello, las diferencias en utiliza-
ción de hospederos (especificidad local de hospederos) 
y los posibles efectos indirectos de las interacciones con 
sus vectores pueden promover condiciones ecológicas 
para formar especies nuevas por formación de “razas” 
(modo de especiación que ocurre en el mismo lugar y 
por aislamiento reproductivo).12, 13 Este modo de espe-
ciación no es fácil de visualizar para muérdagos por los 
efectos de las múltiples interacciones; sin embargo, el 
modelo por formación de “razas de hospederos” podría 
ocurrir entre plantas que parasitan el mismo hospedero 
en una región, a través de la selección en contra de mor-
fologías intermedias, promovida por la conducta de fo-
rrajeo de los polinizadores y el movimiento de polen en-
tre plantas de la misma “raza” —lo cual aumenta las re-
compensas, reforzado por el aprendizaje de los poliniza-
dores—, y los movimientos y preferencias de perchas 
de los dispersores de semillas que generan patrones 
de reinfección de hospederos más compatibles.12, 13 

Dada su distribución actual en México, la formación de 
especies en Psittacanthus ha sido promovida por la se-
paración geográfica de poblaciones (alopatría), con o sin 
el hospedero más compatible, en ensambles de comuni-
dades fragmentadas por cambios climáticos del Pleisto-
ceno. Las poblaciones en hábitats aislados o donde en-
tran en contacto durante los cambios climáticos en regio-
nes complejas en términos ambientales ofrecen situacio-
nes particularmente conducentes a la divergencia fenotí-
pica y genética, y a la larga a la especiación.16-20

La paradójica función de los muérdagos 
hemiparásitos: los servicios ambientales
Ser parásito no significa no tener cualidades positivas. En 
el bosque mesófilo de montaña, Psittacanthus schiedea-
nus provee de muchos recursos a la fauna. En el verano 
florecen copiosamente y el néctar en sus flores es con-
sumido por varias especies de colibríes, mariposas, avis-
pas, abejas, y abejorros. Entre este ensamble de visitan-
tes florales se hallan sus polinizadores. Como sus flores 
además duran abiertas varios días, su néctar es el recur-
so más crítico durante el verano en virtud de que no hay 

Especies de Psittacanthus en México

ESPECIE HÁBITAT PRINCIPAL HOSPEDERO

P. angustifolius Kuijt Bosques de pino de Chiapas Pinus oocarpa, Pinus maximinoi

*P. auriculatus (Oliver) Eichler in Martius Matorrales del sur de Puebla y Valles Centrales de Oaxaca Acacia schaffneri

P. breedlovei Kuijt Selva baja caducifolia de Chiapas Acacia

P. calyculatus (DC.) G. Don Bosques templados del Eje Neovolcánico Quercus crassipes, Prunus serotina

*P. macrantherus Eichler in Martius Bosques de coníferas del Eje Neovolcánico Abies religiosa, Pinus, Quercus

P. mayanus Standley & Steyermark Selvas de la península de Yucatán y Chiapas Lysiloma, Lonchocarpus, Pithecellobium, Inga

P. palmeri (S. Watson) Barlow & Wiens Selvas secas del altiplano, depresión del Balsas, y sur de México Bursera

P. ramiflorus (DC.) G. Don Encinares del occidente y sur de México Quercus

P. rhynchanthus (Bentham) Kuijt Selvas secas de las vertientes del Golfo y Pacífico  
y península de Yucatán

Bursera simaruba

P. schiedeanus (Schl. & Cham.) G. Don Bosques mesófilos de montaña del este y sur de México Liquidambar styraciflua, Quercus leiophylla, Quercus 
germana, Platanus mexicana, Acacia pennatula

*P. sonorae (S. Watson) Kuijt Desierto Sonorense en la península de Baja California y Sonora Bursera microphylla, Bursera hindsiana

* Especie endémica de México
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otras especies de plantas floreciendo tan abundantes. En 
el otoño-invierno, sus frutos ricos en lípidos son consu-
midos por varias especies de aves, frecuentemente los 
chinitos (Bombycilla cedrorum). Aunque en la dieta anual 
de los chinitos dominan los frutos ricos en azúcares, el 
consumo de frutos de estos muérdagos les permite incor-
porar reservas (lípidos) para el regreso de su migración. 
Además, algunas especies de insectos se alimentan de 
las hojas, las orugas de una mariposa y los machos de 
una chinche secuestran metabolitos secundarios de estos 
muérdagos para atraer a las hembras, y en su cobertu-
ra densa anidan varias especies de aves. Y en los valles 
centrales de Oaxaca, el follaje de los muérdagos es co-
lectado para alimentar a los chivos en tiempos de estiaje.

Adicionalmente, los muérdagos desempeñan un pa-
pel fundamental en el ciclo de nutrientes, beneficiando 
de modo indirecto a un mayor número de especies, par-
ticularmente en ambientes áridos.1, 7, 21 Por lo tanto, los 
muérdagos son recursos clave para muchas especies de 
animales, sobre todo durante periodos de escasez esta-
cional, y su ocurrencia afecta la estructura de las comu-
nidades vegetales ya que la caída de sus hojas modifica 
la dinámica de nutrientes y aumenta la colonización de 
micorrizas y diversidad funcional del bosque.

Uso potencial de los muérdagos por humanos
Varios estudios farmacológicos y usos en medicina tra-
dicional han sugerido que los compuestos en sus hojas 
tienen efectos vaso-dilatorios y gastro-protectores, y otras 
propiedades y metabolitos de tipo oxidante son benéficas 
a condiciones de infertilidad y enfermedades de riñón y 
de diabetes;22 estudios de genómica y función de genes 
podrían concretar su uso en biomedicina. Después de re-
visar su biología, la pregunta es: ¿cómo manejamos a los 
muérdagos? Dado que los árboles no son eternos, aque-
llos con muchos muérdagos, que tardaron décadas para 
establecerse, morirán irremediablemente. Los muérdagos 
son más abundantes en los linderos de los bosques que 
en el interior de éstos, lo que sugiere que la fragmentación 
del hábitat promueve su ocurrencia inicial.10 De hecho, a 
mayor exposición de la copa de los árboles hay una ma-
yor infección, y si se cambia la estructura del paisaje se 
incrementa su prevalencia con la fragmentación de los 
bosques.9, 21 Con esto, al reducir la fragmentación de los 
bosques se minimizaría nuestro impacto en la infección 
a una escala de paisaje. Aunque varios productos son 
anunciados como la panacea para eliminarlos, no existe 
un estudio que pruebe su efectividad o sobre los efectos 
negativos en el hospedero. Remover manualmente las 
partes visibles del muérdago podría ser una tarea difícil 
en tierras públicas, aunque ello no mataría al muérdago 
ya que podría rebrotar en unos meses. La única manera 
para asegurarse de que el muérdago está muerto, sería 

Semillas, plántulas, 
flores y frutos de 
Psittacanthus 
schiedeanus.

Foto: © Eduardo Ruiz Sánchez
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Foto: © Juan Francisco Ornelas
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remover la rama sobre la cual crece, lo que podría causar 
mayor daño físico al árbol que al muérdago. En tanto no 
existan prácticas de manejo viables, sugiero que disfruten 
los beneficios de las plantas de muérdago existentes, ob-
serven a los colibríes y mariposas que llegan a sus flores 
y a las aves que llegan por sus frutos, o simplemente con-
templen estas plantas de absoluta belleza.
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con el colorido mural de 45 metros de 
largo donde podrás conocer 88 especies 
de peces comestibles en su tamaño real 
que viven en nuestros mares mexicanos. 

A partir del 21 de noviembre de 2018
Zoológico de Chapultepec CDMX
Bioma tundra

¿Sabes de dónde vienen 
   los peces que comemos?
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Juntos la hacemos y conservamos

México es centro de origen y diversificación 
de alrededor de 200 especies de plantas de 
importancia para la agricultura. 

La agrobiodiversidad mexicana es única en 
el mundo y para que siga existiendo, 
evolucionando y adaptándose a nuevas 
condiciones, es necesario conservar las 
variedades nativas, los parientes silvestres de 
estos cultivos y apoyar a los campesinos para 
que sigan manteniendo sus 
agroecosistemas tradicionales.

Para esto, es primordial construir y fortalecer 
mecanismos y estrategias que ayuden a 
conservar la agrobiodiversidad mexicana y 
los procesos que la generan y la mantienen.

PÁGINA WEB:
www.biodiversidad.gob.mx/biodiversidad/
agrobiodiversidad_pgef.html

CONTACTO:
gef_agrobd@conabio.gob.mx

SI DESEAS SABER MÁS DEL PROYECTO 
O SUMARTE, ¡CONTÁCTANOS!
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Historias de familias

Con el ánimo de involucrar a los niños en el conocimiento, valo-
ración y conservación del patrimonio natural de nuestro país, la 
conabio ha producido varias colecciones de libros para niños, en 
esta edición describimos la colección Historias de Familias. Para 
ello, ideó un personaje, Tito Curioso, que encarna la curiosidad 
inherente a los infantes acerca del mundo que los rodea. Invita en 
cada uno de los libros a conocer el mundo de las plantas, desde 
un punto de vista inteligente, ameno y sencillo, con información 
relevante y puntual: desde los aspectos propiamente biológicos 
hasta históricos. Los editores hicieron acopio de fotografías y de 
hermosas ilustraciones para acompañar los textos y hacer de cada 
publicación un tesoro visual.

Los seis títulos que conforman esta colección son Quelites, 
Nopales y biznagas, Pinos y oyameles, Orquídeas, Bromelias y 
Magueyes. Representan, en conjunto, una gran oportunidad para 
los padres y maestros para introducir a los niños en la instrucción 
y disfrute de la biodiversidad nacional.


